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Resulta sorprendente compro· 
bar con qué Insistencia Co· 
derch se defiende de si mis· 
mo. Qué intrincados recorri· 
dos mentales le llevan a re· 
chazar desde su elitismo 
aproximaciones, escuelas, ma 
gl sterlos. Desde qué Inexpli­
cada posición asume una mo· 
destle que no ceja, sin em· 
bargo, de pontltlcar lo que 
debe o no debe hacerse. 

•No son genios lo que nece­
s ltamos ahora•, resultó ser 
un artfculo más que polémico. 
d09mátlco. La sumisión a la 
jerarquía, acompañada de ac­
tos de fe (por anacrónicos y 
por obstinados, notorios) co­
mo condición necesaria para 
evitar el cambio suministran· 
do un compromiso ficticio. 

La exposicion que presenta el 
Museo de Arte Contempora· 
neo de Madrid de la obra 
del arquitecto Coderch de 
Sentmenat recoge lo más co· 
nocldo de su producción, 
acompañado de unes notas 
personales que sirven para 
•centrar• una de las más 
contradictorias personalidades 
de lo arquitectura europea. 
Junto a excelentes fotogra· 
ffas, plantas y detalles de las 
obras, se presentan dibujos 
y croquis del autor prepara­
torios de los proyectos. 

SI la obra realizada o proyec· 
tada por el arquitecto mere· 
ce por sí misma una exposl· 
clón. tanto como merecidos 
son los trabajos que a ella se 
han dedicado, los dibujos se­
rían por sí mismos suflclen· 
te motivo para ella. 

Frente a tanta frlvola acome· 
tlda de modas sin digerir, 
estos croquis levantan el ánl· 
mo. A mi entender, sólo so­
bra el modo de ofrecerlos. 
Exquisito, pero quizá lnade· 
cuado Si los dibujos nos lle­
van al origen, el formato re­
sulta anquilosado y estático, 
perdida toda vibración. 

SI Coderch, como algún otro 
arquitecto de su generación, 
se hubiera fijado menos en 
sus propias referencias, si no 
hubiera tratado constantemen· 
te de evitar los juicios que 
pudieran serle adversos, apo­
yándose en acusaciones de 
crlptlclsmo y vacuidad a la 
opinión ajena, podrfa haber 
representado un escalón más 
firme. No se escatimó traba· 
jo en lograr una excelente y 
depurada obra, pero si es ob­
vió un acceso al conoclmlen· 
to critico. Miedos de postgue· 
rra. Convicciones exageradas, 

demostración de lnsegurida· 
des. Frustraciones. 

Porque es cierto que la obra 
traiciona la supuesta lnten· 
clón, quizá de modo sutil· 
mente aceptado, la arqultec· 
tura de Coderch hay que verla, 
aunque sea a través de una 
exposición , con los ojos bien 
abiertos . con los oídos y las 
manos atentas: en tensión. 
Aceptando, con su obra, sus 
contradicciones, tan nuestras 
Sin comentarlos . • 
(Museo Español de Arte Contempo 
ráneol 
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